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    Cometas de la Galaxia  es lo único que tienen en común una rebelde, un chico inseguro y una joven que huye de sí misma. 


    O, al menos, eso pensaban.


    Cuando Cassarola Star -la autora de la serie de libros- anuncia su presencia en la Libro Con y no consiguen entradas, la que debería ser la mejor noticia de sus vidas se convierte en un viaje lleno de obstáculos.


    Lorena piensa que todos son sus enemigos. A Gabriel le resulta difícil abrirse a la gente y aceptar sus propios sueños. Y Stefana anhela lucir su adorado cosplay, pero le da vergüenza llamar la atención.


    Juntos, los aliados menos pensados unirán fuerzas para urdir un plan descabellado que los acerque a su ídola. Sin embargo, para lograrlo cada uno deberá superar sus propios retos.


    Una historia para amantes de los libros que nos recordará la importancia de entender quiénes somos y blandirlo con orgullo.

  


     
   
   
   

    FERNANDA NIA


    Admira el arte de la comedia y el humor es su estilo de vida. Autora e ilustradora brasilera, fanática de los libros y los cómics desde pequeña, es licenciada en Comunicación Social y Derecho, pero su mayor pasión es contar historias. Escribe principalmente para el público joven y es autora de títulos como Mensageira da sorte y A magia que nos pertence. Además, desde 2011 produce cómics y textos breves en el sitio web Como Eu Real..., que se hizo popular en internet y dio lugar a una serie de libros con el mismo título.


     


    ¡Visítala!


    www.fernandania.com
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    Para todos los que alguna vez se han hecho amigos gracias a un libro.
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      COMETAS DE LA GALAXIA Y LA ÚLTIMA SUPERNOVA


      Cassarola Star


       


       


      –Podemos desafiar a cien imperios más, salvar mil planetas, recuperar un millón de estrellas. Reunir más medallas y riquezas de las que caben en nuestra nave. Mi mayor logro siempre va a ser haberte encontrado, en medio de todo este universo.


       


      Estas son las últimas palabras de Sophitia a Aleksander antes de que la supernova inicie la mayor batalla jamás librada por los cometas de la galaxia.


      
        371

      

    

  


  
    Lorena


    DE TODOS LOS PLANES PERFECTOS QUE calculé para hacer que hoy fuera el día más importante de mi vida, ninguno de ellos implicaba tener que esconderme detrás del carrito de los churros en el estacionamiento de la Convención Internacional del Libro y la Cultura.


    –¿Estás huyendo de alguien, hija mía? –pregunta el vendedor mientras rellena un churro con dulce de leche y me mira de reojo.


    –Tengo que cumplir una misión de vida o muerte en la Libro Con –revelo, usando el nombre que internet creó para el evento–, pero algunos chicos me siguieron hasta aquí con el único objetivo de arruinarlo todo.


    –Te veo demasiado jovencita como para meterte en problemas con tanta gente.


    Espió más allá del carrito, hacia nuestro autobús estacionado.


    –Quien lucha por lo que quiere siempre encuentra algún que otro enemigo por el camino –respondo mordiéndome el labio en señal de concentración.


    El vendedor me observa durante unos segundos más, duda que esté bien de la cabeza y vuelve a atender a los clientes que estaban en la fila.


    Cuando decidí venir de excursión a la Libro Con, me había parecido la alternativa más segura. Después de todo, no había forma de obligar a mis abuelos a conducir por horas para traerme desde nuestra ciudad hasta aquí.


    Lo único que no esperaba era que, de todos los cientos de miles de habitantes de donde vivimos, fueran justamente esos chicos los que cayeran en la ruleta del destino para venir conmigo.


    Más específicamente, ese chico...


    –Visitantes acreditados o no, ¡la fila es por aquí! –grita un hombre con una camiseta en la que se lee “estoy para ayudar” más adelante en el estacionamiento.


    Al final de la fila de los autobuses de excursión a noventa grados y girando a la izquierda, se encuentra el cruce peatonal que lleva al pabellón de entrada de la Libro Con. Hay un portal instalado que da la bienvenida a los visitantes. Llegamos temprano y hay pocas personas yendo para ese lado. La convención no abre hasta las diez.


    Lo que es perfecto, porque tengo algo que hacer antes de entrar y hay menos gente en mi camino. Echo un vistazo alrededor por última vez. No hay nadie conocido en el perímetro, aparte de la chica que se sentó junto a mí durante el viaje. Ella todavía está cerca de nuestro autobús, mirando su celular con una ligera expresión de sufrimiento.


    Es ahora o nunca.


    –Voy a correr hacia la entrada y los chicos, dondequiera que estén, no van a poder verme –le digo al vendedor de churros–. ¿Usted puede cubrirme?


    –¿Dulce de leche o chocolate? –pregunta el hombre. Me lanzo hacia la entrada. Los autobuses pasan como sombras a mi lado. Ya no sé si estoy segura, pero no puedo mirar atrás. El cruce peatonal está cerca. Una vez que lo pase, estaré a salvo. Ya casi estoy ahí…


    No estoy a salvo.


    En medio del cruce peatonal, que es mi única conexión con el momento más importante de mi vida, están ellos. Los cuatro caballeros del apocalipsis.


    Los chicos del fondo de mi clase en la escuela.


    –Lo ves, tonto –le dice el chico conocido como Salgadinho al más alto de los cuatro–. Te dije que la convención todavía no había abierto.


    –Tranquilo, tengo otra idea –responde el alto, Guará.


    Saca su celular y le muestra la pantalla a los demás, que se inclinan en un círculo para verla. Están a un segundo de verme también. Me lanzo detrás de una de las columnas del portal de bienvenida, mi pecho es un tambor nervioso.


    –Esperen… –escucho que dice Guará–. Esperen…


    “¡CUAC!”, el sonido del celular grita de repente, como un pato.


    Los chicos estallan en carcajadas.


    Está bien, admito que tal vez estoy siendo dramática, tengo cierta tendencia a exagerar un poco, y tal vez no haya sido que los cuatro me hayan seguido hasta aquí para fastidiarme. Tres de los chicos incluso son inofensivos: Salgadinho, un chico blanco de piel bronceada, siempre con el ceño fruncido debajo de la gorra que según la leyenda solo se la quita cuando va a firmar alguna amonestación cada semana a la oficina de la directora; Guará, el chico entusiasta que usa lentes, es largo y su cabello es rojizo como de lobo, pero a diferencia del aguará guazú (esa especie de lobo que vive en el Cerrado y se caracteriza por vigilar en solitario), vive para la manada; y Bonito, un chico negro de piel clara que raramente aparta los ojos del celular, ya que es demasiado fotogénico para gastar su belleza solo con la admiración del mundo real. Aunque sean criaturas que se alimentan del caos, estudiar con ellos en el tercer año de secundaria me enseñó cómo evitar cruzarme en el camino de ese huracán de malas ideas.


    Hasta aquí, todo bien, esos tres no son el problema. Para ser sincera, ni siquiera estoy segura de que sepan que estoy aquí, ya que me escondí discretamente cuando los vi subir al autobús, más temprano.


    El problema es el cuarto chico.


    Espío con cuidado más allá del portal de bienvenida.


    Aprieto los ojos.


    Gabriel Marques.


    Mi archienemigo.


    Cuando sea viejita y sea la emperatriz del Nuevo Brasil, mi página de Wikipedia tendrá una entrada sobre él en la subsección “Antagonistas”.


     


    
      ANTAGONISTAS


      Gabriel Marques, un joven blanco de cabellos claros y rizados similares a los de una versión adolescente del Angelito de Mónica y su pandilla, que tomó el metro lleno de la estación Sé en San Pablo en hora pico y nunca más se miró en el espejo, era popularmente reconocido [21] como la cría del demonio que ascendió de las profundidades del inframundo al universo mortal con el único propósito de competir con Lorena, la Grande, y hacer de su vida un infierno.

    


    
      [21] Cassarola Star (2072).


      Lorena Pera: la Biografía Completa, vol. 1. Colonia X de Marte: Editorial Interestelar. p. 136. 680 páginas en holograma.

    


     


    La versión real de Gabriel deja de reírse y arruga la frente.


    –¿Por qué nos estás mostrando este video de un pato? –pregunta. Solo de oír su voz ya empiezo a erizarme–. No me digas que van a…


    –Por supuesto que sí –Guará mira a sus amigos con la mirada intensa de un líder revolucionario.


    Por un momento, tengo el terrible presentimiento de que los cuatro descubrieron una fórmula para destruir el mundo usando un… pato.


    –Vamos a grabar el primer video de la cobertura de la convención para nuestro canal haciendo un montaje con este pato –anuncia Guará–. Hasta bajé un audio de un remix del ‘cuac’. ¡Va a quedar genial!


    … De alguna manera, esto me suena peor que la destrucción mundial.


    –Ah –Gabriel no parece emocionado. Probablemente también prefiera la destrucción mundial, ya que es un supervillano y todo eso–. ¿Realmente van a seguir adelante con la idea de grabar esos videítos hoy para subirse a la moda de la Libro Con? Pensé que era en broma.


    –Si se trata de bromas, siempre hablamos en serio –dice Salgadinho, estoico.


    –¡Somos profesionales! –Guará saca de la mochila y se pone una credencial similar a la del empleado de Libro Con que indicaba el camino hacia aquí, pero en el lugar de la foto hay una imagen de un pato. No llego leer lo que está escrito, pero sospecho que es el nombre de su canal, así que siento que es mejor ni leerlo–. Estamos planeando los guiones de estos videos hace meses, ya lo sabías.


    –Internet no para de hablar de esta convención –Salgadinho mira hacia el primer pabellón–. No somos tan tontos como para perder la oportunidad de usar esto para ganar visualizaciones. Podemos hacernos grandes.


    –Pero ¿deberían? –Gabriel se burla.


    –La carga de hacer los videos tontos que se vuelven virales en internet es pesada, pero la hemos aceptado –dice Guará con su sonrisa de lobo, sin inmutarse–. Basta de intentar domesticar nuestro arte.


    –El arte que llevamos dentro es imposible de domesticar –contribuye Bonito, medio distraído, tipeando algo en el celular (probablemente eso mismo que dijo, para publicarlo con alguna selfie motivacional, como suele hacer).


    Una gota de sudor recorre mi frente, y no es por el sol. Estamos perdiendo tiempo. ¿Cómo voy a conseguir pasar si estos chicos no…?


    –Vamos a volver y empezar con la escena de Guará bajando del autobús –decide Salgadinho y mira a Gabriel–. Vas a ayudarnos, ¿no?


    Espero que mi enemigo lo rechace, porque sus amigos están siendo demasiado tontos, sé que yo lo haría, pero ve algo en el rostro del otro chico, que está serio, y eso derriba sus murallas.


    –Voy a ayudar en lo que pueda –acepta Gabriel–. Pero ya adelanto que no voy a participar en ningún bailecito.


    –Eso sí quiero verlo –Guará baila un movimiento burlón mientras se gira hacia mi dirección.


    Me escondo detrás del portal como un yoyó que jalaron de vuelta.


    –Después les muestro la lista de videos de patos que separé para guiar la narrativa de nuestro contenido de hoy –oigo a Guará. Se están acercando.


    –Nunca voy a entender tu obsesión con los patos –comenta Gabriel.


    –Los patos son unas criaturas magníficas.


    –Ustedes también y sin embargo no los estoy filmando para subirlo a internet.


    Guará está golpeando el hombro de mi enemigo cuando pasan a mi lado. Si cualquiera de ellos se da vuelta, me va a ver aquí, aplasto mi rodete desordenado contra el portal de entrada, mis nudillos aprietan con fuerza la correa de mi bolso cruzado.


    Uno por uno hace la curva y vuelven al estacionamiento, y mi corazón comienza a acelerar el ritmo de nuevo. Salgadinho. Bonito. Guará. Gabriel…


    Gabriel duda. Se agacha y se ata los cordones justo antes de salir del cruce.


    Por un segundo, quiero que me vea. Quiero restregarle en la cara que estoy aquí a punto de tener el mejor día de mi vida, y que él se va a quedar atrás. Ver su reacción ante mi victoria.


    Pasa el segundo. Mis pulsaciones se disparan. Me muevo hacia un lado, tratando de reposicionarme en un punto ciego. Si gira la cabeza un poquito, ya entraré en su visión periférica.


    ¡Dios mío, nunca vi a alguien tardar tanto en atarse los cordones! ¡Ni siquiera se supone que un demonio use zapatillas, en primer lugar!


    Gabriel se levanta. Respiro hondo. Él mira discretamente más allá del autobús estacionado.


    Retrocede, gira y se encuentra frente a frente conmigo.


    Es como si el sol se hubiera concentrado en un único foco para mostrar, en medio del universo entero, a mí ahí.


    Ninguno de nosotros sabe qué decir por un momento, sus cejas se confunden con su cabello, en clara señal de sorpresa.


    –Lorena –dice lo evidente, como si eso fuera a ayudarlo a entender por qué estoy ahí–. Así que viniste en la excursión con nosotros. Había visto tu nombre en la lista cuando me inscribí, pero no te encontré en el autobús.


    –Estaba en el fondo.


    –Ah, ¿al lado de la chica alta?


    Asiento y no digo nada más. Quiero darme vuelta y salir corriendo, pero no puedo. No sé cómo. No sé actuar.


    Entonces, sus ojos pasan sobre mí y sobre el portal, ve que estoy en el camino que lleva a la convención a la que estoy tratando de llegar. Cuando vuelve a mirarme, soy un cubo mágico que intenta resolver rápidamente.


    –Tengo que irme –digo, porque quiero que pare–. Estoy atrasada.


    –Entonces, ¿por qué estás escondida ahí?


    Mierda.


    Me obligo a soltar la correa del bolso.


    –No estoy escondida. Ustedes no me vieron. Estaban demasiado distraídos planeando destruir el mundo con… vídeos de patos.


    Gabriel baja su rostro y muestra una sonrisa torcida que me hace querer pellizcar su rostro para hacerlo simétrico de nuevo.


    –Los chicos son unos visionarios… –dice él–. Exclusivamente para las bromas.


    –Entonces mejor que vayas a ayudarlos a encontrar algo más productivo en lo que dedicar tanta genialidad –señalo hacia el estacionamiento detrás de él–. Buena suerte.


    Me deslizo fuera del pilar pasando por el portal y huyo hacia la convención.


    –¡Lorena! –me llama. Camino más rápido–. ¡Puedo ayudarte!


    Me detengo con un pisotón. ¿Cómo se atreve a pensar que necesito ayuda para algo? ¿Está tratando de ofenderme? Giro con el mentón en alto.


    –Ni siquiera te das una idea de lo que vine a hacer.


    Pero me examina de nuevo, con esa manera suya de criatura del inframundo que tiene más de mil ojos y ve lo que no queremos mostrar.


    –Hay una sola cosa que los visitantes pueden hacer antes de que la convención abra, y yo te conozco. –Algo en esas palabras me dio un escalofrío por la espina dorsal–. Vas a la zona de distribución de los pases de autógrafos para conocer a la autora de Cometas de la Galaxia más tarde. Puedo ayudarte con eso.

  


  
    Gabriel


    PAUSAR. VOLVER AL ÚLTIMO JUEGO GUARDADO. REINICIAR.


    Mierda. Esta es la vida real. No puedo hacer eso.


    Lorena me mira fijamente, sus ojos son del tamaño de los planetas.


    Normalmente ya son gigantes, y siempre pensé para mí mismo que es porque necesita ver dos mundos en lugar de uno solo: el nuestro y su propio mundo, pero ahora establecen un nuevo récord. Y ya no estoy seguro de qué decir.


    Si la vida fuera realmente un juego, sería mucho más fácil.


    –¿Cómo supiste que voy a buscar el pase para los autógrafos de esa autora? –pregunta Lorena.


    –Siempre estás con algún volumen de Cometas de la Galaxia en la escuela –digo–, o dibujando los personajes en los márgenes de tus cuadernos. Cuando supe que la autora venía por primera vez a América Latina para participar en la Libro Con, estaba seguro de que ibas a estar aquí, esperando en la puerta.


    Inclina la cabeza y levanta una ceja:


    –Qué buena vista para saber lo que estoy leyendo desde el otro lado del aula.


    Me encojo de hombros.


    –Necesito prestarle atención a algo durante las clases de Química.


    No quiero admitir que reconocería la portada de cualquiera de los volúmenes de Cometas de la Galaxia a kilómetros de distancia.


    Pero Lorena parece satisfecha con mi excusa improvisada.


    –Cada día estoy más segura de que te voy a superar en el examen de ingreso a la universidad –dice.


    Suelto una carcajada sin contenerme.


    –A juzgar por la cantidad de clases en las que te veo leyendo a escondidas con los libros haciendo equilibrio en tu regazo, tengo mis dudas.


    Ella no se ríe. Su expresión cambia y baja el rostro, irritada. ¡Mierda! Debe pensar que soy un desubicado cualquiera que la está stalkeando.


    –Estoy atrasada –da un paso atrás, como siempre hace cuando alguien se acerca demasiado–. Gracias, pero no necesito ayuda. ¡No!


    –¿Sabes dónde están dando los pases? –suplico, un poco desesperado para que no se vaya–. Porque yo sí. Puedo mostrarte el camino.


    –No es necesario. Ya me enteraré cuando entre.


    –Hay cinco pabellones –señalo–. Es literalmente la mayor convención de libros y cultura pop del mundo. Inclusive en la parte de afuera, hay un sinfín de lugares donde podrían haber instalado el stand de los pases antes de abrir. Y dicen que se terminan rápido cuando los autores son muy solicitados. ¿Vas a dejarlo a la suerte o vas a ir con alguien que ya sabe el camino?


    Ella entrecierra los ojos y me estudia, desconfiada como un gato. Su piel, de un beige terroso, parece aún más cálida bajo el sol. Distraído por un segundo, me pregunto si tiene algún tipo de ascendencia árabe.


    –¿Por qué tanta insistencia en ir conmigo? –pregunta–. ¿Es alguna broma para que tus amigos graben? Gabriel, te juro que, si alguno de los chicos está atrás de mí imitando a un pato, me voy a enojar mucho.


    –¡No hay ningún pato, te lo juro! –muestro las palmas de las manos, como si pudiera esconderlo ahí–. Solo quiero ayudar.


    –¿Por pura bondad? No somos exactamente mejores amigos –pone énfasis en esa última parte que no entiendo. ¿Hice algo mal en las pocas veces que logré hablar con ella en la escuela?–. Es un poco difícil de creer que quieras ayudarme gratis. ¿O me vas a decir que en el camino del autobús hasta aquí caí en algún portal inter dimensional de una realidad paralela donde te convertiste en la Madre Teresa de Calcuta con zapatillas modernas?


    Me rasco la nariz por reflejo, sin saber qué responder.


    Respiro hondo, percibo que estoy dando demasiadas vueltas. Si quiero que Lorena me deje ir con ella tengo que ser sincero.


    Ensayé decir esto muchas veces en los últimos meses, pero ahora que llegó el momento, mi garganta se convierte en cemento. Sin poder formar palabras, giro mi mochila sobre el hombro y extraigo de ella el libro.


    Cometas de la Galaxia y la estrella perdida. El primer libro de las aventuras de los cometas, que es como se llaman los agentes interplanetarios que protegen la galaxia de las fuerzas del mal. Publicado antes de que la historia se convirtiera en una franquicia multimillonaria de películas, series y juegos. De alcanzar el estatus de fenómeno cultural global. De hacer un planeta entero de fans apasionados, de esos capaces de agotar en la preventa hasta colecciones de tapas de retrete temáticas de los personajes. (Y no estoy bromeando. Eso pasó el mes pasado).


    Y yo soy uno de ellos. (Un fan, no un comprador de tapas de retrete temáticas, para aclarar). No debería ser tan difícil admitirlo.


    –También voy a buscar los pases para los autógrafos –respondo, finalmente.


    Lorena me mira como si me hubieran crecido cuernos. Y no doy más explicaciones. Porque lejos de mí está admitir que también estoy casi suplicando para que vayamos juntos, ya que solo, bueno… me da vergüenza. Yo, yendo a buscar el autógrafo de una autora de libros, como si fuera un… ¡booktuber!


    Por otro lado, si voy con Lorena, va a ser casi como si la estuviera acompañando. Sin presión.


    Es una buena mentira que me digo a mí mismo. Me da coraje.


    –Está bien, Gabriel –dice Lorena–. Basta de engañarme. ¡¿Dónde están los patos?!


    –¿Por qué todo el mundo está obsesionado con los patos hoy? –resoplo indignado–. Hablo en serio. ¿Por qué crees que dejé que los chicos volvieran al autobús y me quedé aquí? Ya había planeado separarme de ellos para buscar el pase solo. Pero entonces nos encontramos y pensé que, no sé, podíamos ir juntos.


    Lorena busca discretamente si hay patos detrás de ella.


    –¡Aquí tengo las pruebas! –extraigo el celular del bolsillo y abro un archivo. Me acerco y se lo muestro–. Este es el mapa de los pabellones. ¿Ves ese punto? Ahí es donde están repartiendo los pases de Cometas. En la fila número cinco. ¿Y vas a adivinar por qué está marcado? Exacto. Porque lo marqué cuando lo estaba planificando.


    Mira la pantalla, sus cejas se fruncen en cámara lenta. Finalmente, levanta sus ojos planetarios hacia mí. A esta distancia, estoy seguro de que seré atraído por la gravedad que ejercen.


    –¿Realmente vas a conocer a…? –sus ojos me atraen, me leen– ¿…Cassarola Star?


    Regreso a la Tierra atragantándome con una risa.


    –¿Y esa risa? –se aleja–. Sabía que me estabas molestando desde el principio.


    –¡No, no es eso! Es que el nombre de la autora siempre me hace pensar en comida, y no pude contenerme cuando hablabas así tan seria.


    –Después de haber traído al mundo Cometas de la Galaxia, por mí podría llamarse Pancito de Queso Cocido da Silva si quisiera, y hablaría de ella de la misma manera.


    Aprieto los dientes para controlar la risa, pero no puedo. Y Lorena, en lugar de querer abofetearme por eso, también aprieta los labios, como si quisiera reír conmigo. Cuando se da cuenta de que la vi, vuelve al gesto serio de nuevo.


    –No tengo tiempo para quedarme debatiendo esto –señala mi celular–. Tu mapa. Eso es lo que quería.


    –Puedo enviártelo –respiro hondo para parar la risa–. ¿Cuál es tu número? No estás en el chat del grupo del colegio.


    Si estuviera, ya le habría mandado un mensaje directo hace mucho tiempo para ir a buscar los pases juntos, ella es la única persona que conozco que le gusta Cometas tanto como a mí, y eso sería, bueno, genial.


    Ella desvía la mirada por un milisegundo antes de decir:


    –Nadie nunca me invitó.


    –Ah –me concentro en buscar el botón de compartir, sintiéndome mal por haber tocado el tema.


    –No me importan mucho los grupos –agrega para aliviar el ambiente extraño–. Solo son personas discutiendo y mandando memes de dudoso gusto.


    –Aparte de los videos que los chicos publican en su cuenta, Patotube, que a veces son razón suficiente para eliminar el grupo, la aplicación y, en casos extremos, destrozar el celular con un garrote –bromeo. Pienso. Continúo con cuidado–. Pero puedo pedir que te agreguen después, si te interesa.


    Lorena no responde.


    Presiono para compartir el archivo del mapa con la programación del evento y le doy mi celular, escribe su propio número y lo envía. Saca su celular del bolsillo y se fija si llegó.


    Lorena finalmente sonríe. No de una manera dulce o satisfecha, sino con un tipo de sonrisa que solo ella tiene.


    La sonrisa de alguien que acaba de recibir de regalo unas garras afiladas que usará para conquistar el mundo.


    A veces lo hace para sí misma durante las clases, cuando está dibujando en su cuaderno o leyendo algún libro de Cometas escondido. Creo que fue verla sonreír de esa manera lo que me hizo aceptar, en algún momento de estos años en que estudiamos juntos, el desafío de descifrar a esta chica.


    Sin éxito hasta ahora, pero sigo intentando.


    Mi celular, aún con ella, vibra y captura su atención. Algo en la pantalla hace que su sonrisa desaparezca. Ella me devuelve el teléfono:


    –Tus amigos están viniendo.


    Hay una notificación de mensaje recibido:


     


    GUARÁ


    Dnd estás? Estamos yendo a la entrada


     


    Agrega un gif de un pato caminando. Maldigo y miro hacia el estacionamiento, pero no los veo por los autobuses estacionados.


    –¿Te estás escondiendo de ellos? –Lorena adivina–. ¿Finalmente decidiste ser sensato y admitir que me estás usando para escapar?


    –¿Qué? ¡No! Simplemente no quiero que ellos sepan que…


    Me atraganto con las palabras.


    –¿Sepan qué?


    –¡Sobre Cometas! –miro por encima del hombro. Hablé demasiado alto. Bajo el tono–. Voy a decirles que me gusta, solo quiero preparar el terreno primero.


    Ella inclina la cabeza.


    –¿Te da miedo lo que puedan a decir?


    –No es eso. Es solo que…


    –¡Ey, Gabriel! –Guará grita desde el estacionamiento.


    –¡Mierda, ya están aquí! —maldigo.


    Lorena gira hacia un lado.


    –Me voy –dice ella.


    Y me espera. Es la mayor invitación que está dispuesta a hacerme.


    –¿Qué pasó? ¿Tuviste que ir corriendo al baño? ¿Un llamado de emergencia de tu estómago, amigo? –Salgadinho grita.


    –Están demasiado cerca –le digo a Lorena–, me van a ver escapándome.


    –¡A ver!


    Aprieto los dientes.


    No me muevo.


    –¡Eh! –Guará gira en el cruce peatonal, Salgadinho y Bonito van atrás. Mi oportunidad de actuar se va.


    –¡Desapareciste! –continúa.


    –Vamos a tomarnos la selfie oficial de los cuatro para el canal.


    –¿Esa no es la chica callada de nuestra clase? –comenta Salgadinho, echando un vistazo por encima de mi hombro. Pero no logra estar seguro, porque Lorena ya está lejos y, sin mirar atrás, va a buscar los pases sola.

  


  
    Lorena


    –¿CÓMO QUE SE TERMINARON LOS PASES PARA Cassarola Star?! –le grito al que atendía en una de las mesas de entrega–. ¡En la página decía que eran doscientas! Dos libros por persona para cada una de las doscientas personas.


    –Sí, y doscientas personas ya estaban aquí a las 7 de la mañana, haciendo la fila –organiza sus bloques de papeles completamente desinteresado por el punto máximo de la desgracia humana.


    –Y-yo… –tartamudeo–. ¡Es que necesito un pase!


    –Ah, ¿por qué no lo dijiste antes? Entonces te doy uno.


    –¡¿En serio?!


    El hombre estira los labios rectos y me mira por debajo de las cejas con una expresión obvia de “no”. Luego mira por encima de mi hombro y grita:


    –¡Siguiente!


    Salgo de la fila, algo caliente va brotando en mi rostro como una máscara que quiero arrancarme. Aprieto los dientes para no gritar de rabia. Rabia hacia las otras personas, por haberme robado mi lugar, y a mí misma, por haberles permitido llegar primero.


    Y yo nunca dejo que nadie llegue antes. Nunca.


    Aprieto el bolso contra mí. En algún lugar, adentro, protegido por las páginas de mi bloc de dibujo, está el cómic de Cometas de la Galaxia que traje para firmar, mi historia favorita de su universo.


    Y va a volver a casa en blanco.


    De repente, es demasiado doloroso quedarse aquí. Piso fuerte y resoplo alejándome de los pases, dejo que la frustración y la ira me lleven.


    Si Sophitia, mi cometa favorita, me estuviera viendo ahora, puedo hasta imaginar los frunces de desaprobación por mi fracaso que se formarían en su frente estoica.


    Camino contra la corriente de personas que llegan por la pasarela de acceso principal.


    Su compañero, Aleksander, desviaría la mirada de mí, demasiado blando de corazón para participar en la reprimenda, aunque demasiado responsable para huir completamente.


    Acelero el paso, mi respiración se vuelve pesada.


    Si yo fuera un personaje, después de esto, no confiarían en mí ni siquiera para ayudarles a robar dulces de la cafetería de la academia de cometas la próxima vez que huyeran para salvar la galaxia. Porque…


    Soy la única persona saliendo de la convención, paso por la parada de autobuses especiales para ir a la terminal de autobuses.


    … Porque ¿quién en su sano juicio confiaría en alguien que arruinó por una tontería su única oportunidad de encontrar a la persona más importante del mundo?


    ¿De mi mundo?


    Me siento sola en el banco de la parada, apoyo los codos en las rodillas y miro al suelo, sintiéndome absolutamente humillada. No quiero esperar para irme con el autobús de la excursión a las 9 de la noche.


    Quiero irme de la Libro Con ya.


    Sé que debo pensar con la cabeza fría, sé que la emoción es la enemiga de la estrategia, pero tengo un nudo adentro y no sé cómo manejar nada de esto sin sentirme aún más frustrada.


    Mi celular vibra.


     


    GABRIEL MARQUES


    ¿Conseguiste el pase?


     


    GABRIEL MARQUES


    Estaría bueno que lleves el libro el lunes, me gustaría verlo


     


    Mi rostro arde. Él debe haber presentido mi fracaso. Parece que cuando le di mi número, establecí una conexión directa con el inframundo…


     


    LORENA PERA


    ¡Okey sí!


     


    Le respondo así, en el impulso, porque nunca jamás voy a admitir la derrota frente a él. ¡Jamás!


    Entonces me quedo mirando la pantalla, absorbiendo el tremendo problema en el que acabo de meterme para librarme de esta mentira.


    Es curioso. No sabía que el fondo del pozo podría ser una caída infinita. Creo que inventé esa modalidad de desgracia.


    –¿Lorena? –dice alguien.


    Levanto la cabeza. Una chica de piel marrón oscura y tan alta como me gustaría ser para ver el mundo desde arriba, está de pie frente a mí con una mano cruzando el pecho y descansando sobre su clavícula.


    Stefana es como se presentó cuando se sentó a mi lado más temprano en el autobús. Vinimos juntas en la excursión.


    –¿También te vas? –pregunta.


    Asiento con la cabeza, mantengo la boca cerrada porque tengo dificultades para controlar las cosas que hierven dentro de mí.


    Stefana me estudia. Se saca la mochila enorme que tiene y se me sienta al lado, la abraza y no pregunta nada.


    Ya intentó hablar conmigo suficientes veces en el camino de ida y se debe haber dado cuenta de que no soy muy buena para conversar.


    Observamos los autobuses de visitantes que llegan en hordas a la Libro Con.


    –Es gracioso –comenta Stefana–, toda esta gente llegando con una enorme sonrisa en el rostro para ver la convención y nosotras aquí, dejando todo atrás sin siquiera haber entrado.


    –No tienen idea de que muy probablemente terminarán decepcionados –intento arrancar un trozo irregular del cemento del suelo con mi sandalia.


    La chica me observa de reojo. Intenta adivinar:


    –¿Ocurrió algo?


    Trago saliva. No quiero responder. Casi nunca quiero. Pero la presión en mi pecho es demasiado grande.


    –No conseguí el pase para Cassarola Star –me desahogo–. Aparentemente, un grupo de desesperados pasó toda la madrugada en la fila y los pases se agotaron. Y si no puedo encontrarme con la autora, literalmente la persona más importante del mundo para mí, ya no tengo motivo para entrar al evento.


    –Oh –Stefana me mira con lástima. Me arrepiento de haber hablado–. Lo siento mucho. Esos autores suelen ser muy solicitados. Vi videos de otras Libro Con y bienales con multitudes gritando por los más famosos, con tumultos y gente llorando.


    ¿Cómo pude ser tan ingenua como para no darme cuenta de eso? ¿Al punto de no prepararme?


    Stefana sonríe para sí misma, pero es una sonrisa dolorosa.


    –Tengo dos amigos que forman parte de ese grupo de desesperados que vinieron a madrugar –cuenta–. Consiguieron los pases, iban a compartirlos conmigo. Los tres acordamos encontrarnos con Cassarola Star por la tarde. Yo iba a llevar el volumen tres de la serie para que lo autografiaran –continúa Stefana–, Cometas de la Galaxia y el robo de Caronte. La Capitana Plutón es mi personaje favorito.


    –Y el de Cassarola Star también –completo por reflejo.


    –Y de literalmente el noventa por ciento de los lectores en general, ¿no? Todo el mundo ama a una buena villana carismática con un buen arco de redención.


    Detengo mi sandalia en el suelo.


    –Eso porque el noventa por ciento de los lectores no han escuchado mi audio de cincuenta minutos argumentando por qué Sophitia es el mejor personaje –bromeo–, que tengo preparado justamente para estas ocasiones.


    Stefana se ríe, y a mí también se me escapa una sonrisita. Lo cual es terrible, porque disipa un poco de la ira y la frustración que siento, y deja a la tristeza desnuda en su lugar.


    –Hoy se suponía que iba a ser el día más feliz de todos –Stefana sacude la cabeza, acompañando su propia tristeza–. Venir a la Libro Con era mi sueño. Hice mil listas de editoriales para visitar, de libros para comprar, de autores para conocer. Iba a ver en vivo en la programación del evento a una chica que sigo en internet y amo con todas mis fuerzas.


    –¿Y qué ocurrió? –pregunto finalmente–. ¿El egoísmo se hizo presente y tus amigos decidieron dejar de compartir el pase?


    –Ah, no, no es eso –ella mueve una de sus manos–. Estoy segura de que ellos los compartirían.


    –¡¿Entonces por qué te estás yendo?! –pregunto, casi ofendida.


    La chica baja la cabeza y no me mira mientras dice:


    –Estoy huyendo.


    –¿De quién?


    Abre la boca, la cierra un poco, respira hondo.


    –Nada –dice–. Me da vergüenza. Es algo tonto.


    –¿Más tonto que irte justo después de decir que venir a la Libro Con es tu sueño?


    Stefana se encoge de hombros, como si quisiera hacerse más pequeña. Habla tan bajo que tengo que concentrarme para escucharla:


    –Es que… Yo les había prometido a mis amigos que iba a hacer cosplay con ellos hoy. Iba a ser la Capitana Plutón.


    Abro los ojos de par en par.


    –¡Sería increíble! –digo.


    Se lame los labios y los aprieta. No dice nada. Frunzo el ceño.


    –¿No querías hacer el cosplay? –arriesgo.


    –No, sí quería hacerlo. Estaba superemocionada. Pasé meses preparando el traje. Meses seleccionando materiales, cosiendo detalles y manchándome los dedos con tinta y pegamento caliente. Pero entonces… –acaricia la mochila con ternura. ¿La ropa está ahí dentro?–. Entonces tomé el autobús por la mañana y me embarqué en este hermoso viaje de tres horas donde estuve pensando exclusivamente en lo que significaría vestir el disfraz en público, para que todos lo vieran. Justo el personaje más popular de Cometas y el que más atención atrae. Y algo dentro de mí empezó a desmoronarse. Creo que la ansiedad me fue carcomiendo por dentro, arrancando pedacitos de mi confianza como una polilla. Y llegué aquí sin coraje y al borde de una crisis.


    Ella hace una pausa, jugueteando distraídamente con uno de los pins de libros de su mochila. Me quedo en silencio, respetando su turno de desahogarse.


    –Sé que no debería sentirme tan ansiosa o avergonzada –continúa–. Hacer cosplay no debería ser para tanto. Y huir de la convención parece una medida un poco drástica.


    Bajo los ojos, sintiéndome culpable por ser drástica también.


    –Pero… –sus manos aprietan la tela de la mochila–. Pero los sentimientos son imposibles de controlar. Se puede intentar, por supuesto. Pero huir de los problemas siempre es mucho más fácil.


    Su voz es suave, pero me duele como una piña en el estómago. Una palabra se repite como un eco en mis oídos.


    Huir. Huir. Huir.


    Es algo que conozco bien. Vengo de una familia donde las personas huyen. Donde soy el problema que fue más fácil para mis padres dejar en manos de mis abuelos.


    Pasé años prometiéndome a mí misma que nunca sería como ellos. Que sería buena, y sería capaz, y sería la mejor. Que ganaría mis batallas con esfuerzo, y un día, ¡un día!, haría que se arrepintieran. Haría que el mundo me reconociera como alguien valioso. Alguien que siempre consigue lo que quiere. Alguien que nunca se rinde.


    Y ahora, aquí estoy. Yéndome a la primera oportunidad, como si huir estuviera en mi sangre.


    Siento la ira volviendo, hirviendo en mi pecho. No me importa si está dirigida a mí misma. La ira es un sentimiento con el que sé trabajar, cuando quiero.


    Es un sentimiento que me hace tomar decisiones.


    Me levanto del banco, siento una electricidad familiar que palpita en mí.


    –¿A dónde vas? –pregunta Stefana, aprensiva.


    –Cambié de opinión y voy a la Libro Con. –Me acomodo el bolso en el hombro–. No quiero ser la persona que huye solo porque es más fácil. No es lo que me prometí a mí misma. Ni siquiera debería haber pensado en irme, para empezar. Fue un error de cálculo. Una debilidad.


    Stefana se hace chiquita, como si la hubiera atacado. Pero todavía no terminé.


    –Vamos juntas. –digo–. Tampoco es necesario que seas esa persona.


    Ella parece asustarse con la posibilidad y me mira sin responder.


    –¿No es tu sueño ir a la Libro Con? –continúo–. ¿No es tu sueño visitar esas mil editoriales y comprar esos mil libros y, quién sabe, encontrar a esa chica que te encanta? ¿Estás lista para renunciar a todo eso? ¿Estás lista para arrepentirte para siempre?


    Ella abre la boca. Gira el rostro hacia un lado y sacude la cabeza.


    Siento que no estoy logrando comunicarme con ella. Entonces busco el único lenguaje del que estoy segura de que tanto ella como yo entenderemos.


    Cometas de la Galaxia.


    –¿Te gustaría saber por qué Sophitia es mi personaje favorito? –digo–. Me gusta Sophitia porque ella nunca se rinde. Por eso, ella siempre gana al final. Y yo quiero ser así también. No voy a renunciar a Cassarola Star ante la primera piedra en el camino. Confieso que todavía no tengo un plan para encontrarla, pero mira el tamaño de este evento –apunto con la palma de la mano hacia el primer pabellón todo decorado con el nombre y el logo de la Libro Con, bajo el sol al final de la pasarela de acceso. Tan alto como un edificio y con el ancho de varios campos de fútbol. Y hay otros cuatro pabellones más detrás–. La Libro Con es un universo entero. Gigante y lleno de posibilidades. Encontraré una manera.


    –No sé si será tan fácil para mí cambiar cómo me siento –dice Stefana, mirando su propia mochila.


    Me acuerdo de lo que hay dentro de ella.


    –¿Y la Capitana Plutón? –pregunto, porque sé que es quien la mueve–. ¿Qué haría ella, en tu lugar? Creo que ambas sabemos la respuesta, ¿no es así? Si ella quisiera ir a la convención, iría. Y qué le importa al resto del mundo. Ella entraría a la Libro Con como si fuera la reina del lugar. (Probablemente explotaría uno que otro pabellón en el proceso, pero eso no viene al caso). Lo que importa es que la Capitana haría lo que ella quiere, sin dar explicaciones a nadie. ¿Y no es por eso por lo que te gusta ella?


    –Me gusta la Capitana Plutón porque ella nunca tiene miedo –responde Stefana en voz baja.


    Y finalmente levanta la mirada hacia mí.


    –Bueno, yo voy a intentar ser como mi heroína y no me voy a rendir –giro y señalo la pasarela hacia la convención–. ¿Me vas a acompañar?
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      COMETAS DE LA GALAXIA Y LA ESTRELLA PERDIDA


      Cassarola Star


       


       


      –¿Estás seguro de enfrentarte a alguien como la Capitana Plutón? –se queja Aleksander, corriendo tras Sophitia por los pasillos oscuros. El cielo salpicado de constelaciones en las ventanas del techo es la única compañía de los dos mientras el resto de los estudiantes de la academia de cometas duerme–. ¿Por qué no podemos quedarnos en casa al menos un día y, no sé, leer un libro?


      –Porque alguien tiene que salvar la galaxia –responde la chica–, y desafortunadamente eso es un trabajo de tiempo completo.


      –¡Ni siquiera nos graduamos todavía! Tenemos que dejar que los agentes mayores se encarguen de eso.


      Sophitia se detiene frente a la puerta del hangar de las motos solares y le lanza una mirada fulminante a su amigo. Sabe dónde va a terminar la discusión, porque Aleksander es perezoso, pero no tonto, el chico suelta un suspiro.


      –Nunca voy a completar mi meta de lectura de este mes –se lamenta, desenvainando su espada.
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    Stefana


    MUCHO ANTES DE DESCUBRIR Cometas de la Galaxia, en la época en que los libros aún eran una novedad en mi vida y no me cansaba de experimentar un poco con todo lo disponible, tuve una breve obsesión por libros sobre el universo en el que vivimos. Fueron innumerables horas pensativas, mirando al techo entre una página y otra, digiriendo la grandiosidad que existe más allá de nuestro planeta y que nos hace a nosotros unos pequeños puntos afortunados flotando en medio de todo eso.


    Sin embargo, recién ahora, mientras mostramos nuestros boletos a los empleados y finalmente entramos en la Libro Con, entiendo lo que querían decir.


    La convención es realmente un universo entero.


    Los pasillos anchos llevan multitudes hasta el infinito mientras el techo del pabellón parece tocar el cielo. En el medio, como planetas, están los stands de editoriales, librerías, productoras cinematográficas e incluso multinacionales, decorados con escenarios fantásticos para conquistar a los visitantes.


    Donde se mire, hay color. Hay sonido. Hay tecnología. Como si cada espacio fuera el escenario de un musical de Broadway propio, intentando llevarnos dentro del espectáculo.


    Y, hasta fuera de ellos, el espectáculo continúa. Robots y héroes gigantes luchan en estatuas que adornan los pasillos. Pantallas enormes muestran tráilers de lanzamientos de películas, de videojuegos e incluso de libros. Artistas y autores independientes venden pósteres y diversas sorpresas en mesas especiales. Y en algún lugar, las primeras charlas y exposiciones del día ya arrancan gritos de los fans más entusiasmados.


    –¡Hasta hay drones! –Lorena vibra a mi lado.


    Sigue con la mirada las pequeñas máquinas volando por encima, absolutamente maravillada. No parece que hace menos de una hora tenía los ojos rojos y la expresión de quien quería golpear algo.


    Igual que yo, si sacamos la parte de la violencia y dejamos solo el pozo de ansiedad en su lugar.


    No sé qué me hizo seguir a esta chica bajita, delgada y extrañamente intensa, que pasó de no decir una palabra en el autobús a argumentos completos cuando necesitó convencerme. Sin embargo, ahora que estoy aquí, admito que valió la pena que nuestros caminos se cruzaran.


    Stefana Souza finalmente está en la Libro Con.


    Después de años acumulando mis pilas de libros sola. De devorar historia tras historia en casa, en la escuela, en el autobús. Robando momentos en las comidas familiares y en las misas, girando algunas páginas en secreto. Leyendo, y leyendo, y leyendo, todos los días antes de levantarme de la cama y todos los días antes de dormir, porque no podía imaginar otra forma de comenzar o terminar mi día que no fuera entregándome a lo que alimenta mi alma y me hace feliz.


    Y aquí, en medio de esta vastedad donde el amor por los libros pasa de ser algo secreto y personal a un nivel de verdad compartida universalmente, cualquier duda sobre querer estar en la Libro Con se desvanece como polvo de estrellas.


    –Vamos a ver… –dice Lorena, mirando la pantalla de su celular. Echo un vistazo y reconozco el archivo con la programación de eventos de hoy. También lo tengo–. ¿A quién tendré que chantajear para poder encontrar a Cassarola Star? Podría intentar comprar el pase de autógrafos, pero dudo que alguien quiera venderlo por lo que puedo pagar. Que es, déjame ver… 42 reales, 15 centavos, una goma de mascar de canela aplastada y una curita de Hello Kitty. Bueno, comprar está fuera de consideración. Tal vez, si me quedo al acecho por el lugar donde la autora va a entrar al pabellón…


    –¿Por qué no vas a preguntar si tienen alguna información en la editorial de Cometas? –sugiero, porque su mente, cuando se desata, parece elegir los caminos más audaces.


    –¡Buena idea! A ver dónde está –ella desliza el dedo por la pantalla, mueve el archivo hasta el área del mapa–. Pabellón uno. Es este.


    –Entonces, ¡vamos!


    –¿Vas a venir conmigo? ¿No ibas a encontrarte con tus amigos, los que consiguieron los pases?


    Me muerdo la parte de adentro de mis mejillas, menos mal que no está aquí mi tía Leda para regañarme por poner cara de pez.


    –Ahora están ocupados –digo y miro alrededor, con culpa.


    De hecho, Gil e Igor comentaron en nuestro grupo, en el que no escribo nada desde ayer, que iban a ir a una mesa redonda, pero eso no me impide temer que aparezcan y me encuentren en cualquier momento. Y yo, que ni siquiera pude contarles que llegué, estoy aterrorizada por lo que pensarán cuando sepan que me da vergüenza hacer cosplay. Qué ironía. Siempre pensé que estaría nerviosa por finalmente conocer a mis amigos en persona, somos de diferentes estados, y no por tener miedo de ponerme el disfraz para el cual me preparé durante meses.


    Así que sigo a Lorena. Como cuando no se puede decidir qué hacer y solo queda posponer el tiempo con la esperanza de que el destino decida mágicamente. Eso hago.


    Lorena nos lleva a través de las multitudes que rápidamente llenan los pasillos y forman filas ansiosas para las atracciones. Aunque la Libro Con recién abre, miles de personas ya fueron absorbidas por los pabellones. Pronto serán decenas de miles.


    –Confieso que todavía me siento un poco perturbada por la cantidad de gente junta y sin mascarilla –comento–. Hace unos años, durante la pandemia, esto habría sido una locura.


    –Todavía lo es, para mí –bromea Lorena.


    Pero no parece estar tan molesta, porque pronto se distrae y vuelve a estirar el cuello para absorber todas las maravillas a su alrededor como una niña encantada.


    –¡Cuántos cosplayers! –ella sigue con la mirada a un grupo que se saca fotos por donde pasamos.


    –Hoy es el día oficial del cosplay en la convención –explico–. Quien lo hace puede entrar gratis y una hora más temprano. Vas a ver muchos.


    –De todas formas –ahora ella camina hacia atrás. Se endereza para seguir adelante–. No tenía idea de que era tan popular.


    –Es porque es divertido –digo automáticamente. Por un momento, me siento hipócrita por hablar de esa manera a pesar de mis sentimientos tan conflictivos, pero no es culpa de Lorena, así que continúo–. Se usa ropa genial y se sacan fotos excelentes. Y además se juega a interpretar a los personajes, si te gusta eso, como a mis amigos. Para quien es fan de algo, es una forma genial de formar parte del universo que te gusta. E incluso de rendir homenaje. De hecho, apuesto a que hoy mucha gente va a venir con el cosplay de Cometas, para intentar mostrárselo a la autora.


    –¿Por eso ibas a venir disfrazada de Capitana Plutón? ¿Para mostrárselo a Cassarola Star?


    –No solo para ella –respondo, y luego me muerdo la lengua, avergonzada. Pero bueno, ni siquiera conozco bien a Lorena. Y ella no parece el tipo de chica que tiene la costumbre de juzgar. Me da una impresión un poco dispersa, como si no se detuviera mucho a pensar en lo que piensa de otras personas, cuando no forman parte de algún objetivo suyo. No hay peligro en admitirle a ella un pequeño capricho mío, ¿cierto?–. Va a estar está esa chica que había mencionado, la que sigo en redes y me encanta. Ella es Karen GO, una cosplayer profesional superfamosa. Y yo… no sé, quería mostrárselo a ella también.


    Fue por ella que entré en este mundo. Un día, me topé con un video de Karen explicando lo que el cosplay significaba en su vida. Y lo que me pasó fue similar a esas escenas de los marineros en las historias, fascinados por el canto de las sirenas. Un video llevó a otro, que llevó a otro, que llevó a otro. Quedé encantada por su manera dulce, por su voz y, sobre todo, por sus palabras. Sé de memoria las que me hicieron, oficialmente, apasionarme por esa chica.


    “En un mundo tan hostil para las mujeres como el nuestro”, dijo una vez, “aceptarme como soy ya es un acto de protesta. Aceptarme para que otras mujeres y niñas se acepten también.”


    Así nació el tipo de admiración que nos hace imaginar cómo sería conversar en persona con alguien y qué podríamos hacer para llamar su atención. Ese que instantáneamente nos quema el rostro de vergüenza.


    Empezar a amar lo que Karen amaba fue una consecuencia natural. Me uní a grupos de cosplay. Hice amigos. Hice mejores amigos.


    Pero no le digo nada de esto a Lorena. Ella ni siquiera sabrá quién es Karen GO. Estoy acostumbrada al hecho de que todo mi mundo es un tema distante y difícil de entender para otras personas.


    –Su nombre me suena –Lorena me sorprende mientras levanta la cabeza para mirar el portal por el que pasamos, formado por libros apilados y organizados por color. Si sigue así, al final del día, va a estar con un tremendo dolor de cuello–. ¿Esa Karen GO está en la programación de la Libro Con?


    –¡Sí! ¿Te muestro? –señalo el celular que tiene en sus manos, con el mapa y los eventos del día. Ella me lo da. Deslizo hasta la parte de las áreas especiales–. Karen está presentando los eventos de este espacio, el Mundo Fan. Es un proyecto que crearon ella y Marcello, su amigo con el que graba los videos. Convencieron a la Libro Con de implementarlo porque Marcello está haciendo prácticas de marketing en la organización y habló directamente con quienes planifican estas cosas. Genial, ¿no?


    Mi bebé y su amigo son increíbles [image: ].


    –Ah –Lorena acepta el celular de vuelta–. Había visto algo sobre ese espacio. Mi abuela leyó en internet que iba a haber un concurso de fanart en la programación y me dijo que me fijara. Se sabe cómo es, ¿no? Cuando te gusta dibujar, todos en la familia piensan que necesitan enviarte absolutamente todo relacionado con el tema siempre que lo ven en cualquier lugar.


    Me río, sintiéndome identificada.


    –Mis padres y mi tía hacen los mismo conmigo, con el cosplay.


    Giramos al final de un pasillo, pasando por el borde de un inflable inmenso ya lleno de visitantes sacando fotos.


    –¿Y vas a hablar con Karen –pregunta Lorena–, aunque no te pongas el disfraz?


    Me acomodo un mechón de mi cabello, que pasé tanto tiempo arreglando más temprano para que quedara de la manera que más me gusta: bien voluminoso y rizado. Quería estar perfecta para cuando me pusiera mi ropa. Para cuando conociera a Karen en persona.


    Ya giramos en la esquina y dejamos atrás el inflable cuando pienso en qué responder.


    –Es gracioso. Quiero verla más que nada en este mundo, pero me da un poco de vergüenza que ella me vea a mí. Entonces… todavía no sé qué voy a hacer. Creo que estaba contando con que, si me ponía la ropa, podría usar la fuerza de la Capitana Plutón como escudo.


    –Vas a poder usar su fuerza con o sin disfraz –dice Lorena–. Eso es lo que hiciste para entrar en la Libro Con, ¿no es así?


    Por segunda vez en el día, intento creerle.


    El pasillo por el que pasamos está tomado por stands enormes de editoriales famosas y fantásticamente decorados.


    –Me vestiría de Sophitia si fuera para homenajear a Cassarola Star –comenta Lorena, la intensidad vuelve a su voz. Ni siquiera está mirando alrededor–. Ahora que sé que mucha gente va a hacer eso, me siento tonta por no haber pensado en traer algo para ella. Es como si los otros fans me hubieran dejado atrás. No me gusta eso.


    Su voz suena, muy en el fondo, como lava burbujeando en el centro de la Tierra.


    –Hay otras cosas que estás a tiempo de hacer –intento evitar que entre en erupción–. Hay gente que escribe cartas kilométricas, que lleva bombones. Dijiste que te gusta dibujar. ¿Por qué no un dibujo?


    Piensa en eso. Esquivamos la cola de un dragón escenográfico de una editorial de libros de rol y juegos de mesa.


    –Podría intentarlo –decide mientras giramos en el último pasillo del pabellón–. No es que me considere lo suficientemente buena como para entregar algo hecho en el momento a alguien, menos a Cassarola Star, pero yo…


    Ella mira hacia adelante y para de hablar. Sigo su mirada. En el pasillo, adelante, las estrellas centelleantes del stand de la editorial de Cometas de la Galaxia brillan ante nosotras.


    Y nuestros ojos brillan en respuesta.


    En medio del río de gente que es el pasillo, nosotras dos somos las únicas personas detenidas.


    Un arcoíris de miles de LEDs centelleantes vuela por encima de los estantes y montañas de libros en el centro del espacio amplio y termina en una escenografía con forma de nave. Con sus alas de un púrpura translúcido, protege como una guardiana la cima del portal de entrada. Debajo de ella, al lado del logo de la editorial, está escrito, en letras rodeadas por estrellas:


    Presentamos: El maravilloso universo de Cometas de la Galaxia.


    Porque no es solo un stand de una editorial vendiendo sus libros. Es también una exposición temática de la serie, porque Cassarola Star es uno de los puntos más destacados de la Libro Con. Ahí adentro, por lo que vi en la programación oficial, se encuentran manuscritos raros de la autora, maniquíes de los trajes más famosos de los cometas, paneles con pósteres de todas las películas y series producidas de ellos (¡hasta la japonesa!), pantallas gigantes pasando los tráilers, vitrinas de vidrio con algunos de los objetos usados en las filmaciones e incluso estatuas a tamaño real de los personajes más populares para que los fans saquen fotos.


    Es.


    El.


    Paraíso.


    Siento que voy a llorar y parpadeo, me da vergüenza hacerlo frente a Lorena, que parece tan dura. Pero cuando voy a echarle un vistazo, sus ojos están tan acuosos como los míos. Lava que arde por amor.


    Y, con nosotras dos lado a lado casi llorando por Cometas, amando tanto ese universo hasta el punto de sentir dolor, me doy cuenta de que no estaba siendo completamente honesta ni con Lorena ni conmigo misma. No quería hacer cosplay solo para mostrárselo a la autora o a Karen GO.


    Quería hacerlo para mí. Porque es mi sueño. Porque amo Cometas. Porque amo a la Capitana Plutón.


    Porque yo quiero.


    –El problema es que la fila para entrar va a ser eterna –dice Lorena, su voz falla al principio y luego vuelve a la normalidad–. ¿La ves? es enorme.


    Estás en un libro y esta es tu historia, me digo a mí misma, un juego que suelo hacer cuando busco fuerza. Sé valiente.


    –Lore –extraigo mi celular de la mochila–, dame tu número, necesito ir a hacer algo ahora –y, con los ojos aún húmedos, le muestro una sonrisa–. Solamente no te asustes si después aparece en mi lugar la Capitana Plutón.
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